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26 OBRAS PIONERAS DE LA CONSTRUCCION DE FERROCARRILES DE MONTANA 3

De las entranas del Eiger al Jungfraujoch
El ferrocarril de la Jungfrau celebrarâ su primer centenario en
2012. Atravesando un tünel que cruza el Eiger y el Mönch, llega
a la estaciön mas alta de Europa y sigue siendo la joya del

Oberland bernés. Por Alain Wey.

El tren se adentra en las entranas de la mon-

tafia. Ante muchos ojos perplejos, la cara

norte del Eiger (de 3970 m) desaparece. El

tünel, de 7,2 km, serpentea por las rocas y
traspasa incluso el Mönch (de 4107 m) antes

de emerger ante el Jungfraujoch, bajo la

Jungfrau, a 3454 métros de altitud. La estaciön

mâs alta de Europa es la cuna de la his-

toria del ferrocarril helvético mas audaz del

recientisimo siglo XX. A los pies de la trini-
dad bernesa de los Alpes, un reloj devora los

minutos que la separan del centenario de los

ferrocarriles de la Jungfrau, que se celebrarâ

el 1 de agosto de 2012. La secular empresa

tiene de qué vanagloriarse: en 2010, casi

672.000 viajeros cubrieron el desnivel de

1393 metros hasta ellugar desde el que po-

der contemplar el fascinante panorama de

las nieves eternas. Con el glaciar del Aletsch,

al sur, que se desliza sobre el Valais a lo largo

de 22 km, y al oeste la majestuosa Jungfrau

(de 4158 m). Aqui, la montana guarda los re-

cuerdos de una cantera explotada durante

dieciséis anos que supusieron la coronaciön

de la fiebre de los ferrocarriles de montana

en Suiza desde finales del siglo XIX. Echemos

la vista atrâs para descubrir el proyecto de

un sonador, Adolf Guyer-Zeller, sin el cual

nada de esto habrla sido posible.

La fiebre del ferrocarril de montana
El boom de las construcciones ferroviarias

a grandes altitudes comienza en serio diez

ahos después de la inauguraciön del primer
tren cremallera en 1874, en Vitznau, para lie-

gar al Rigi (en el canton de Schwyz, a 1800 m).
En 1912, en Suiza hay 15 trenes cremallera y
45 funiculares. El punto culminante de esta
fiebre ferroviaria es, sin lugar a dudas, el ferrocarril

de la Jungfrau. En 1893, el ferrocarril
de Wengern llega al pequeno Scheidegg
(a 2061 m) a los pies del Eiger, desde
Lauterbrunnen (a 795 m) para a continuaciön vol-
ver a descender hacia Grindelwald (a 1034 m).
Entre 1869 y 1889 se discute sobre la posibi-
lidad de construir un ferrocarril hasta la
Jungfrau, pero los iniciadores tienen proble-
mas con la atribucidn de las concesiones y la
financiaciön. En 1893, el industrial zuriqués
Adolf Guyer-Zeller (1839-1899) présenta un
nuevo proyecto. El director de la compama
ferroviaria del nordeste quiere construir una
h'nea electrificada al aire libre, entre el

pequeno Scheidegg y el glaciar del Eiger, antes
de hundirse en un tünel en el Eiger, el Mönch

y la Jungfrau, para llegar a la cima de ésta.
En 1894, las autoridades federales le otorgan
la concesiön, y las obras comienzan en 1896,

bajo la égida de la joven compama ferroviaria

de la Jungfrau. En lugar de los siete anos

previstos, la construction duré dieciséis

anos, y la estaciön de llegada al final no se

construyö en la cima de la Jungfrau sino en

el Jungfraujoch.

El turismo, motor de los trenes cremaller3

Este ferrocarril estaba principalmente des-

tinado a los turistas extranjeros y no a los Ie'

sidentes en Suiza. A partir de 1830, los

visitantes ingleses empezaron a acudir

masivamente a la region de Interlaken, por

aquel entonces un distinguido «feudo»

inglés. A partir de 1880 empezaron a perder

terreno en favor de los alemanes, los ameri-

canos y los franceses. El turismo extranjero

viviö su apogeo entre 1890 y 1914. Mâs de 21

millones de noches de alojamiento en hote-

les se reservan en Suiza el aho 1910, una ci-

fra que no se volverâ a alcanzar hasta 1955.

El Oberland bernés acapararâ un tertio del°s

beneficios del turismo suizo a partir de 1895

y los ferrocarriles de la region vivieron un

auténtico boom entre 1890 y 1905: tanto el

del Oberland bernés como el de Interlaken-

Lauterbrunnen, el de Interlaken-Grinde-

Iwald, el de Thun-Interlaken, el de Spiez-

Frutigen y el de Spiez-Gstaad.

Dieciséis ahos de obras

En 1898, la linea al aire libre del glaciar
de'

Eiger se inaugura a 2320 m de altitud. La

perforation del tünel en el Eiger comienza

1897 y se llega al Rotstock (a 2520 m) en

1899. Ese mismo ano, elhijo de Adolf Guye1'

Zeller toma la antorcha y continûa las obraS'

Las obras se retrasan y la estaciön de la p31^

del Eiger (a 2865 m) no se abre al pûblico
hasta junio de 1903. Eltramo llega a

continuaciön a la estaciön del Eismeer (el mar da

Mineros construyendo el tünel, poco antes de la perforation en el

Jungfraujoch, el 21 de febrero de 1912
Estaciön de la pared del Eiger el 28 de junio de 1903

El pequeüo

Jungfrau
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fofilo, a 3160 m) en 1905. A partir de esta

etapa, los planes initiales son modificados

P°rrazones financieras: en lugar de una
estaciön en el Mönchsjoch y después en la cima

la Jungfrau, se elige el Jungfraujoch
c°irio estaciön final del trayecto, y es inau-
ÜUrada en 1912. Los anos que duraron las

°bras se ven marcados por la muerte de

^mineros (por explosiones de dinamita,
electrocuciones, aludes, caidas de piedras,
etc-), por seis huelgas y por problemas finan-
Cleros (los gastos alcanzaron los 15 millones
^ francos en lugar de los 10 millones previs-
^0s)' y se tardö 16 afios en lugar de los siete

Previstos...

Un universo de cuevas y pasadizos
Subterrâneos

En el curso del siglo XX, los cambios reali-
zados en el ferrocarril del Jungfraujoch han

c°nsolidado su fama. En la montana fue na-
Clendo todo un universo de pasadizos subte-
rtaneos y cuevas. En 1912 se construye una
Primera Casa de los Turistas, antes de la obra

envergadura, la llamada «Berghaus» o

c5sa de montana, construida en 1924 hacia
Spared sur. En 1931 se inaugura el centra
de investigation del Jungfraujoch (a 3450
Itl)- En cuanto al observatorio del Sphinx que
Seyergue majestuoso a 3571 metros de alti-
U(L se acaba de construir en 1937 y su ob-

Servatorio astronômico se instala en 1950. A
®1

se accede con dos ascensores que suben

°fros 111,4 metros mâs arriba. Al principio,
läs

investigaciones se concentraban en la

^teorologia, la glaciologia y la medicina fi-
Sl°lôgica, las actuales giran sobre todo en
torno a la astronomia, la astroffsica y la ra-
^ciön cösmica. También fue a partir de

1930 cuando se construyö y se esculpiö el Pa-

lacio de los Hielos. En 1972, un incendio des-

truyö el «Berghaus» y la Casa de los Turistas,

que fueron reemplazados por la Taberna de la

Jungfrau y el «Restaurante del Glaciar». Entre

1983 y 2002 se initia una nueva fiebre de

construction en el Jungfraujoch. El nuevo

«Berghaus» (de 16.200 m3 y 7 pisos) se inaugura

en 1987 y se le rebautiza con el nombre

de «Top of Europe». Pero todavia hay mâs:

una segunda sala de la estaciön del

Jungfraujoch y una nueva salida al glaciar del

Aletsch en 1991, un garaje para los trenes

que van al Pequeno Scheidegg y la remodela-

ciön delpalacio de los Hielos en 1992, una

nueva terraza panorâmica sobre las rocas del

Sphinx en 1996 y el edificio del Ice Gateway

(a 3471 m) en 2002.

El aura del Oungfraujoch

Aparte de la llegada del turismo de masas,

una de las repercusiones mâs significativas

del ferrocarril de la Jungfrau fue la electrification

de los pueblos de toda la region, espe-

cialmente con la construction de centrales

eléctricas e hidrâulicas en Lauterbrunnen, en

principio destinadas a suministrar energia

para los ferrocarriles. A continuation se unio

el atractivo de los déportés de invierno y las

primeras carreras de esqui, entre ellas la del

Lauberhorn (a 2472 m) desde 1930. La carrera

de descenso de Wengen es la mâs larga del

mundo, con 4,5 km y aparece en la gran pan-

talla gracias a la pelicula «El descenso infernal»

(«Downhill Racer»), con Robert Redford

y Gene Hackman en 1969. El aura de esta zona

es tal que la region Jungfrau-Aletsch-Biets-

chhorn se convierte en la primera region al-

pina inscrita en la prestigiosa lista del patri-

monio mundial de la Unesco en 2001. Otra

distinciön destaca aûn mâs su carga histörica.

El hotel «Bellevue des Alpes» (de 1840) del

pequeno Scheidegg es designado «Hotel his-

törico del aho 2011» por el Consejo International

de Monumentos y Lugares Histöricos

(Icomos), que lo describe como «una autén-

tica mâquina del tiempo».

El sueno de un hombre se ha convertido en

una formidable atracciöny las celebraciones

que tendrân lugar el proximo aho contri-

buirân aûn mâs a consolidar la fama de la

region. Si Adolf Guyer-Zeller no hubiera obte-

nido las concesiones federales gracias a la

promesa de invertir 100.000 francos de su

propio capital en una estaciön meteorolögica

al final de la linea, el ferrocarril sencilla-

mente no se habria construido. Desde hace

casi tien anos, el Jungfraujoch sigue siendo

la estaciön mâs alta de Europa.

www.iunafraubahn.ch

www.scheidpaa-hoteb.ch

www, ifiunan.ch/îunafrauioch (centro de

investigation del Jungfraujoch)

CIENT0S DE MILES DE

VISITANTES

En 2010,672.000 personas vi-

sitaron el Jungfraujoch «Top

of Europe». Esto supone un

aumento del 3,2% frente a la

cifra de 2009. Y mientras la

linea contö con 42.880 pasaje-

ros en 1913, en 1952 son mâs

de 100.000 turistas los que

viajan en ella, 200.000 en

1967, 300.000 en 1972,

400.000 en 1980, 500.000 en

1997 y 600.000 en 2000. Su

récord: 704.312 en 2007.

etf,snchyta
El antiguo Berghotel fue rebautizado con el nombre de «casa sobre

las nubes», delante vemos el glaciar del Aletsch y al fondo el Mönch
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